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EL BARBECHO
Antes de aparecer el rusá (Rud-Sack), se hacía,

según contaban nuestros mayores, sólo con el arado
romano; después había que rozar con la azada las
hierbas y cardos que escapaban al arado de las repetidas
labores antes de proceder a la siembra. Se daban
labores en diferentes direcciones y cada una de ellas
se repetía rajando el lomo después de algunos días, o
cuando se podía.

Al final de la primavera, se
procedía a la “tercia”, o sea a
realizar la labor definitiva que
había de quedar para recibir la
semilla, aunque si se podía
antes del verano también se
rajaba el lomo. Parece que su
nombre indica que fuera la
tercera labor, pero sin embargo,
era buscar la dirección más
oportuna para las futuras
siembras por razones agronó-
micas, como vientos domi-
nantes, escorrentías de aguas
de lluvia, etc... y nada tenía que
ver con el número de labores
que se hubiera dado anterior-
mente. Era además la labor
más controvertida  de todas las
que se daban al barbecho,
porque representaba, en el
campo, la parte artística de la
labranza y la capacidad del
labrador para realizarla.

El barbecho bien hecho ha dado siempre la medida
de la capacidad agronómica del agricultor. Se buscaba
conservar en el suelo cuanto se  podía la lluvia caída
para aprovecharla en la siembra siguiente y aumentar
la flora microbiana, que es la que el labrador llama el
“adobo”; que son los microorganismos que llevan los
nutriente a la fase que necesitan las plantas para que
sean asimilados por las raíces. Se aprovecha al máximo
el buen tempero de la tierra, ya que los medios eran
escasos; se tenía en cuenta el valor de la labor de

invierno y la de fin de primavera y principio de verano.
A este efecto, han llegado a nosotros dos refranes muy
populares, que reflejan la experiencia y sabiduría popular
en este aspecto. Dice el primero: “Alza en invierno
aunque sea con un cuerno”. Todos los que hemos
trabajado la tierra, hemos tenido ocasión de observar
los diferentes efectos de las labores según las fechas
de realizarlas, y siempre han sido las labores de invierno

las que mejor textura la han
dado. Dice el segundo: “La
vuelta por San Juan, todos lo
saben, pero no todos la dan”.
Mayo y Junio sobre todo era la
época óptima para finalizar el
barbecho, con la “tercia” y “dar
por lomo” para dejar ya ultimada
la preparación, pues se tenía en
cuenta no remover en todo el
verano la tierra, ya que se creía
conveniente que tuviera
“asiento” para recibir la semilla,
sobre todo el trigo. Así se fina-
lizaba este  tipo de barbecho.
Por otra parte, el verano ab-
sorbía todas las actividades y
preocupaciones agrícolas para
la recolección.

Al aparecer el arado de
vertedera, se produjo un cambio
casi total en la forma  de realizar
el barbecho. En primer lugar, el
aparejo de la yunta incluía
además del mandil, el collerón,

que sustituye a la collera de yugo; y el horcate y los
tiros, que sustituyen al timón. La yunta va más suelta
que con el yugo. En el gancho del arado se coloca el
balancín con una ballestilla para cada una de las caba-
llerías; son de madera; el grande lleva una anilla en el
centro, y las ballestillas van sujetas en ambos extremos
con dos goznes enlazados; tanto el balancín como las
ballestillas permiten el balanceo, y esta debe ser la
razón de su nombre.

El agricultor al llegar a la parcela y enganchar, tenía
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que "poner" el arado a punto actuando sobre la rueda
avantrén y en el tirador sobre la argolla de la cabeza.
Esto era delicado.

De estos modelos, se hizo alguno más fuerte para
labrar con tres caballerías. Era poco corriente por lo
complicado que resultaba, tanto para enganchar como
para realizar la puesta a punto y el trabajo. En el gancho,
el balancín que tenía un cincuenta por ciento más de
largo que el del par. La anilla de enganche estaba a un
tercio de su longitud por un lado y era para el balancín
de par; al otro lado, dos tercios de su longitud y un
gancho para la ballestilla de la mula suelta, que se
suplementaba con una cadena para igualar la altura
de la yunta. El balancín
para las tres podía lle-
var tres puntos en la
anilla de enganche,
para poder nivelar la
fuerza de las mulas si
acaso era desigual. Se
recurría a este sistema
sólo cuando se quería
dar más profundidad de
labor.

Con el par se alzaba
la rastrojera tan pronto
como lo permitían las
circunstancias; unas
veces al lomo adelante,
la primera labor; la se-
gunda se daba yunto y
pase de tablón para
allanar la superficie con
el fin de evitar, en la medida de lo posible, la pérdida
de humedad, de la que siempre hemos sido deficitarios;
y al final la tercia y, si se podía, se daba la vuelta de
San Juan, que era rajar el lomo de la tercia; y así se
dejaba la tierra dormida hasta la simienza.

También se hizo un modelo pequeño para una sola
caballería. Como podemos ver, se aprovechó para
cualquier tipo de explotación: grandes, medianas y más
reducidas.

En ocasiones, la hoja de barbecho se utilizaba para
procurar un abonado verde a la tierra en sustitución de
la estercoladura, toda vez que el estiércol escaseaba
cada día más. Se procedía a alzar temprano superfi-
cialmente a ser posible en seco, y no permitir la entrada
del ganado al pastar la hierba. Al llegar el mes de mayo
se daba una labor de vertedera antes de que la hierba
pudiera granar, en sustitución de la que se debía haber
dado en el invierno, con el fin de enterrarla para su
descomposición. El trabajo de destrozar la masa de

forraje se puede hacer hoy fácilmente con la grada de
discos, y queda en mejores condiciones ya que debe
quedar enterrada a pocos centímetros. La labor profunda
puede darse con subsolador o topo. Creemos que este
procedimiento no se extendió porque entraba en colisión
con pastores y ganaderos al ser eliminada la hierba de
pasto.

De todas formas el agricultor debe reconocer la
escasez de materia orgánica productora de humus, y
arreglárselas para dedicar cada año alguna parcela al
cultivo de alguna leguminosa para enterrarla cuando
esté en flor; también se pueden emplear avena o
centeno en terrenos menos ricos. Además, la legislación

debe contemplar el
esfuerzo del agri-
cultor actual y
permitir en estos
casos terminar el
barbecho semilla-
do para abonado
verde sin ser mo-
lestado con los
ganados hasta el
final del ciclo de
descomposición
de la masa forra-
jera que necesita
la humedad y el
oxígeno del aire;
las dos cosas
d e s a p a r e c e n
cuando se apel-
maza la tierra,

arriesgando el éxito del trabajo

LA SIMIENZA
Decíamos, en el capítulo dedicado al barbecho, que

la última labor se daba en junio por el lomo (era lo más
corriente) y ya no se movía más la tierra, para permitir
el asiento, que parecía conveniente, sobre todo para
el trigo. Por otra parte, el verano había que dedicarlo
a la recolección del cereal y leguminosas, como veremos
después.

Al llegar septiembre, había que rozar a pala de
azada todas las hierbas que hubieran crecido durante
el verano antes de sembrar. Se esparcía el abono, si
se podía, con suficiente antelación a la siembra; gene-
ralmente sólo era superfosfato. Este abono, parece que
apareció, según referencia de nuestros mayores, alre-
dedor del año 1910, año arriba o abajo.

El agricultor de entonces llevaba a Albacete una
galera de trigo y volvía con una galera cargada de
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abono; si podía aprovechaba las fechas para ver la
feria, que siempre era interesante y amena, y se com-
praba atalaje de las caballerías, horcas y otros utensilios
para la faena de la era; y si le era posible también iba
a ver alguna corrida de toros o teatro, etc., etc.

Por entonces, no se conocían los abonos de prima-
vera (al menos, no hemos oído a nuestros mayores
hablar de ellos) y sólo se abonaba con el de preparación
para siembra, o sea, el superfosfato. Después apareció
el sulfato amónico, que se mezclaba con el "super" y
se esparcía en el momento de sembrar para evitar
pérdidas de nitrógeno, cambiando un poco el tradicional
trabajo. Más tarde  se introdujo el nitrato de Chile o
guano dio principio al abono de primavera.

Hemos llegado a tiempo de realizar este trabajo de
mezclar el abono, durante muchos años. Esta mezcla
se hacía en casa; oscilaba entre un veintiún o veinticinco
por ciento de sulfato amónico y el resto de super del
16%. Esta mezcla se endurecía y había que gastarla
en pocos días. El super venía en polvo y repartirlo en
el campo era el trabajo más temido; si se movía viento
y venía a la labor adelante, porque producía el remolino
 de polvo grandes molestias en las mucosas de la nariz
y garganta y gran escozor en los ojos.

Se llevaba en una "sembraera" que antes era de
pleita, o sea, un recipiente que se hacía con esparto;
después se hicieron por la industria con materiales de
goma. (Con esparto se hacían varias cosas: la soga
para ramaleras, la sarrieta para dar pienso a las caba-
llerías en el campo, cuévanos para recipientes de la
uva en vendimia, etc., y se aprovechaban para ello los

días de "temporal", o sea, de lluvias, en los que no se
podía trabajar en la tierra.)

Estos abonos, para repartirlos, había que tener un
poco de cálculo y habilidad: primero, dejar los sacos a
distancia conveniente para cargar la "sembraera";
después, diez surcos constituían la raya, o sea, cada
vuelta; se procedía saliendo a repartir por un hilo
adelante después de hacer una marca en el cabo para
saber dónde estaba el tajo, que generalmente era un
restregón hecho con el pie sobre el lomo de un surco.
Se dejaban al lado derecho dos hilos, o más, o tal vez
uno solo, según del lado que venía el viento, y se
procedía a esparcir un puñado, cada vez que caminando
sentábamos el pie derecho en el suelo; y el puñao lo
cogíamos de la sembradera cuando sentábamos el
izquierdo; el primer puñado se destinaba a la parte de
donde íbamos caminando, desde la derecha hasta el
centro de la "raya" o vuelta, lanzándolo un poco oblicuo
a la "labor"; el segundo se lanzaba hacía la parte
izquierda, también en sentido oblicuo, pero al revés,
de adelante para atrás, intentando alcanzar la otra orilla
de la "raya" que llevábamos. Al llegar al cabo, se volvía
por la otra orilla de La raya en las mismas condiciones,
habiendo dejado también señal en el lomo correspon-
diente. De este modo se cruzaban los puñados para
que el reparto fuera lo más homogéneo posible. También
era importante repartir con la mayor aproximación
posible la cantidad que deseábamos en la parcela. Se
conseguía adelantando o acortando el paso y cogiendo
el puñao mayor o más pequeño.

Esto dicho así parece sencillo, pero había que
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realizarlo metódicamente para que el reparto quedara
bien hecho; para lo cual cada uno aplicaba su buen
sentido.

Cuando llegó la mecanización se empezó a hacer
con máquinas abonadoras. El abono en polvo era difícil
para todas ellas, cuando aparecieron los granulados
dieron mejor resultado, reduciendo los inconvenientes;
dando un trabajo más satisfactorio.

Las máquinas de discos repartían algo mejor el
abono en polvo, pero se formaban costras en los discos
que era preciso quitar con alguna frecuencia.

Hemos especificado esto ampliamente para que las
generaciones que han llegado después de la mecani-
zación al trabajo en el campo tengan una semblanza
del sacrificio que han soportado generaciones pretéritas
para realizarlos sin la ayuda de las máquinas.

No vamos a especificar la gama de abonos químicos
y orgánicos que actualmente ofrece el comercio; no es
ese el carácter de este artículo.

El agricultor siempre tuvo esmero con las semillas
y guardaba, para sembrar, lo mejor de sus cosechas.
Se limpiaban en la era con cribas de mano hasta que
aparecieron las máquinas de limpiar. La cebada preferida
para ello la de la "cañada"; siempre, por esta zona era
caballar, de cuatro carreras; la cervecera y la de dos
carreras se introdujeron por la década de los cincuenta
y después.

El trigo, de antiguo, se seleccionaba ya en la era,
cribándolo y de alto rendimiento; además, se buscaban
semillas en pueblos vecinos; la jeja del Castillejo daba
buenos resultados. En ocasiones, se trajo jeja de Lérida.
(Actualmente las semillas las sirve el comercio).

En las parcelas menos fértiles, se sembraban "ave-
naos", es decir, trigo y avena mezclados pues parecía
que se defendía mejor la cosecha; después se separaba
el trigo con cribas especiales.

Para desinfectar la semilla preventivamente contra
el tizón, se humedecía con sulfato de cobre diluido en
agua al dos por ciento y se tenía amontonado algunas
horas. Después apareció el oxicloruro, que era en polvo
finísimo, para realizar el tratamiento en seco. Hoy todo
esto ha cambiado totalmente.

Para realizar la siembra, al llegar a la parcela se
distribuía la semilla a distancia conveniente para reponer
a la "sembraera". Para repartirla, se procedía igual que
para el abono, a la labor adelante, pero ahora la "raya"
alcanzaba quince o dieciséis surcos, y se repasaba
también en las dos direcciones; cambiaba únicamente
la forma de repartir el puñado, porque había que soltarlo
en chorro igual y bien calculado para que alcanzara
toda la raya; además abrirlo en abanico partido en dos,

a través del dedo índice, con el fin de que no hicieran
cordón los puñados al nacer; este era el trabajo clave
para que la siembra naciera igual, aparte de otros
inconvenientes de humedad, clima, preparación del
suelo, profundidad de enterrar la semilla, que había
que tener en cuenta; también la cantidad de semilla
era y sigue siendo importante conocerla en cada caso
de forma particular, pues se ha dicho que el mayor
enemigo del trigo es el trigo mismo, si pasamos de la
cantidad que debe soportar la tierra; y tampoco es
conveniente una siembra rala, porque se pierde rendi-
miento y el espacio que ha quedado vacío corre el
riesgo de llenarse de hierbas adventicias.

De todas formas, el reparto de semillas era más
delicado que el abono, por las pérdidas que podían
derivarse de una semilla mal repartida. A veces, el
viento arrastraba la simiente al volearla, quedando mal
repartida; entonces cada uno se las arreglaba como
podía para evitar este inconveniente.

Una vez repartida una raya, se podía empezar a
"envolver" para evitar que las hormigas recogieran el
grano; esto era muy importante, porque dejaban alre-
dedor del hormiguero la tierra sin simiente.

El trabajo de envolver la semilla, junto con el abono,
se hacía con el arado romano, ya que, en aquellos
tiempos era lo más corriente, pues eran pocos los que
tenían sembradora. Se rajaba el lomo si no había
hormigas al tajo; pero si las había se procedía rajando
uno sí y otro no, para dificultar que se llevaran el grano.
Después se volvía rajando el que quedaba intermedio.

Al terminar se pasaba el tablón de madera para
quitar la tierra de la cresta de los lomos y dejar la tierra
más llana; se conseguía que la semilla no quedara
demasiado honda para nacer y que la tierra en llano
no perdiera tanta humedad, y además se facilitaba que
después, al realizar el surqueo, se pudiera realizar la
planta. Con esta operación se daba por terminada la
simienza.

Años más tarde se empleó, para rajar el lomo sem-
brado, una pequeña vertedera, a veces con yunta de
caballerías, y otras veces, la mayor parte, con una sola
caballería. Representó ahorro y fue bastante práctico,
toda vez que no hacía falta fuerza de tracción solamente
para enterrar semilla y abono que no debían quedar
demasiado profundas. Al llegar la mecanización, todo
se hizo con la sembradora que todos conocemos; se
suprimió la tercia y se sembró en llano. La nacencia era
mejor si se conseguía sentar la tierra para evitar una
huella del tractor demasiado profunda, con el fin de que
las rejas centrales no enterraran la semilla demasiado
profunda. Ha habido muchos fracasos por esto.


